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NUMANCIA:
USOSY ABUSOS DE LA TRADICIÓN HISTORIOGRÁFICA

JoseIgnaciode la Torre Echávarri*

RESUMEN.- Con estetrabajo pretendemosaproximamosal usosocialypolítico de la Historia desdeun refe-
rente básicocomoes la “gesta numantina‘, valorandolas implicacionesideológicasypolíticasde su iteroica
resistenciaantelos ejércitosromanosapartir delanálisisdelos textosydesIeterminadasformasde expresarla
~mageny la significacióndeNumancia,asícomo su incidenciasocial reflejada en la prensa,~ divulgacióna
travésde los libros detextomanejadosen la escuela,ademásdesu expresiónen la literatura, la representación
teatral desu tragedia,e incluso la plasmacióndesuimagenen lasartesespañolas.Todoello nospermitecono-
cer la incidenciasocialde la investigacióny desusresultados,valorandoasí la percepciónquese tiene de la
AntigUedada lo largo deltiempo.

AnsTx4cr-in timis paperan approacit is attemptedto tite socialansI political useof History timrougim tite im-
portant exampleof time “Numantianfeat”, timat since long agohaspraisedtimeimeroic effort oftime Celtiberian town
of Numantiabeforetime Romanconquest.Time analysisis mas/eof tite itistorical texis, tite ropic social influenceas
it was reflectedin tite newspapers,its wide acknowledgementin tite scitool books.andffirtiter its utterancein time
literature, time timeatricalperformanceofits tragedy,as well time representationof its imagein time SpanisimArt AII
titeseaspectsallow us to knowabouttime socialinfluenceof tite arcimaeologicalresearcimansI to appraiseimow time
perceptiontimat time communityhasabouttite Antiquity changesalongtite time.

PM.ABRAsCL4vE:Numancia,Historia y mito, Historia socialde la arqueología.
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1. INTRODUCCIÓN

A lo largo de la historia ha sido constantela
admiraciónpor las hazañasde los pequeñospueblos
quehanpresentadooposicióny resistenciaa los gran-
desimperios,máximesilo hacíanmediantehechosde
armasen defensade su libertad. En España,Numan-
cia ha jugado en éstesentido un papel destacadoen
nuestrahistoria, ocupandouna posiciónprivilegiada
desdela antigúedadhastanuestrosdías.

Numanciaha sido siemprealgo másqueuna
ciudadceltibérica,y el mito quenació trassu destruc-
ción en el 133 tC. lo hizo siguiendoya entoncesun
caminodiferentedel quepudiéramospensarcomopu-
ramentehistórico —si consideramosla historia como
opuestaa la interpretaciónmítica—, ya que fueron las
primerasnoticias trasmitidaspor los autoresclásicos
sobresuresistenciay destrucciónquienescomenzaron
la creaciónde unavisión deformadade los aconteci-
mientos.De estaforma, los treselementosquevan a

conformarel mito —el hechohistórico,el símboloque
representay por último el yacimientoarqueológico—,
siguieroncaminosdiferentesy enocasionesopuestos,
conftgurandoasí una imagendesnaturalizadade Nu-
mancia.Por ello el contenidode la Historia de Nu-
manciaha sido casi siempreselectivo, pretendiendo
que el símbolo sobrepasaseal hecho histórico en la
memoriacolectiva.Así, se tenderáa magnificarla ges-
la enfavor dedetenninadosinteresesideológicos,po-
líticos y sociales,llegandoa convertir a Numanciaen
un símbolonacional y transformandosu nombreen
un mito fundido “en el crisolde las leyendas”.

Poresono es deextrañarque la luchamilitar
deNumanciahayavenido empleándosedurantelosúl-
timos dosmilenios como si su intención hubieseido
másallá de la defensadesu propia independenciaan-
te la romanización,siendotambiénnecesariaparade-
fendera la cristiandaddurantela reconquistaleonesa
y castellana;paraconsolidarhistóricamenteel Imperio
de Felipe II desdeel corazónde Castilla; como sim-

Dpto. dePrehistoria.FacultaddeGeografíaeHistoria. UniversidadComplutense.CiudadUniversitaria,s/n.28040Madrid.



194 JOSEIGNACIO DE LA TORREECHAVARRI

bolo de la naciónvascongada;ó como historia patrió-
tica que inspirólos noblesidealesrománticosde uni-
dadnacional,de resistenciay de abnegadaluchapor
la libertadparasalvara Españade la invasiónnapo-
Icónica.

Seráa partir del siglo XIX, duranteel auge
de los movimientosrománticos,cuandose comience
a construiruna imagende los orígenesde la nación
españolay unatoma deconcienciacolectivade la na-
cionalidad, que van a llevar a buscaren los hechos
pasadoslas raíceshistóricassobre lasque se asiente
la identidadnacionaldel emergentenacionalismolibe-
ral español.Deestaforma figurascomo Numanciavan
a servirpararastrearla “esencia”españolaen el “inicio
de los tiemposhistóricos”, y van a significar su uso
político por las ideologíasespañolasmásvariadasen
los dosúltimos siglos, siendoempleadaparadespenar
el apoyode los isabelinosdurantelas guerrascarlistas,
por el nacionalismoliberal románticoy posteriormen-
te por Restauracionistas,Tradicionalistas,Regenera-
cionistas,Monárquicos,Republicanosy Franquistas.

2. PRIMEROS ENSAYOS
HISTORIOGRAFICOS

A lo largo de la historia se hanproducidode-
sajustesentre la realidad histórica y arqueológicade
Numanciay su simbología,pueshubo momentosen
los quesu gloria y grandezaquedaronolvidadas,de-
pendiendode las circunstanciasde los diferentespe-
riodos históricos. La primeraocasiónen la queesto
sucedeescomoconsecuenciadela crisis quesufrió el
mundoromanocon la entradade los godosen la Pe-
nínsula Ibérica en el siglo V d.C., así como por la
posteriorinestabilidady el vacío institucional provo-
cadospor la invasiónmusulmanaen el s. VIII, que
tendráncomo resultadoel olvido de Numancia, ya
que la última referenciahistórica que tenemoses la
queen el siglo VII proporcionael Anónimode Ráve-
ita, situándola,al igual queen el siglo III d.C.el Itine-
rario deAntonino, en la vía 27 que unía Uxamay Au-
gustóbriga.

Duranteel periodo de la reconquistay repo-
blación llevadaacabopor los reinoscristianosleonés
y castellano,se rescataráel recuerdode sugestapero
se trasladaráa un emplazamientodiferentey distante
del original,estoes a Zamora.El leonésseráel primer
intentode empleara Numanciadesdeun puntode vis-
ta nacionalista,llevándolaincluso a hacerlacambiar
de emplazamientoparaque ocupaseel suelo en que
más tardeiba a ser reedificadaZamora y justificar
conello el cambiode capitalidaddel reino, argumen-
tando conceptoshistéricosy religiososque hicieron
quesu “nueva ubicación”fueserespetadadurantesie-
te largos siglos. Esta situación se vio favorecida y

alentada,como denunciaráposteriormenteEduardo
Saavedra(1890), por el interésque tenía el Ayunta-
mientode Zamora,que “más empeñadocada vezen
ser heredero de la numantina gloria, alentaba con
premiostodo trabajo dirigido, no a averiguarla ver-
dad, sino a demostrarqueno habíaotra fuerade la
quea su pueril vanidad cuadraba,ydeahí quese ha-
yan escritostantosy tantos tomos,..”,como fueel ca-
so de Sandovalen 1615,Valcárcelen 1647 o Agustín
deRojastambiénenel siglo XVII.

En el Renacimiento,unavez expulsadoslos
árabesde Españay dandopor concluidala reconquis-
ta. se vuelve a ubicar Numanciaen su primigenioy
correctoemplazamiento.SeráAntonio de Nebrija en
1499 el primeroquevuelvaa situar a Numancia,co-
mo asílo indicara Plinio, cercade la fuentedel Due-
ro, al igual que lo haráel canónigode la catedralde
Zamoraflorián de Ocampoen 1543.Aún así, también
habrá quién pretendaenclavaríaduranteel siglo XVI
en la misma Soria como esel casode los humanistas
sorianosPedrodeRúa,Lópezde Gómaray Mosquera
de Barnuevo.

No seráhastamediadosdel siglo XVI cuan-
do se vengaa rompercon la tradiciónhistoriográfica
medievalacercadel emplazamientode Numanciaen
Zamora,y podemosapreciarenel reinadodeFelipe II
(1556-1598)uno de los puntos álgidos en el empleo
del símbolo de Numanciacoincidiendocon el mo-
mentode esplendorqueestáviviendo el Imperio es-
pañol. A partir de éste instantecomienzana florecer
toda unaseriede crónicas,libros de viajerosy obras
literariasquerescatanel temade Numanciacomo ba-
se ideológicaquejustifica el imperialismode Felipe
II, ubicándolaen su correctoemplazamientosobreel
cerrode la Muelade Garray.En éstesentido,la trage-
dia de CervantesLa destrucciónde Numancia(1582)
serála obramás importante,no sólo del Siglo de Oro
español,sinode las realizadassobretemanumantino,
acentuándosea partir de esemomentoel contenido
simbólico e ideológicoquedesempeñala ciudad, a la
vez que se realzasu interésuniversalpor el grannil-
merode reedicionesy traduccionesque va a tenerla
obra. Además supondráun punto de inflexión en la
ideaque seteníadeNumancia,ya quea partirde aho-
ra, cuandosehaganecesarioexpresaridealesde resis-
tenciaa ultranzaanteel enemigo,o bien los sueñosde
libertaddel pueblo,se haráa partir de la representa-
ción dela tragediacervantina.

Sin embargo,habráautoresqueseguiránsos-
teniendo hastala posteriorépocailustrada que Nu-
manciase encontrabasituadaen Zamora,propiciando
el empleode un símboloseparadodesu realidady de
la correctaubicaciónhistórica, pesea que, como ya
apuntamos,desdelossiglosXV y XVI se habíandes-
crito susminas en Garray,e incluso Lipsio (Fig. 1) a
mediadosdel siglo XVI habíarealizadoun grabadode
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Fig. l.- Grabado de Numancia. Lipsio (s. XVI). 

las ruinas de Numancia y el cerco que estableció Es- 
cipión en torno a la ciudad. 

A partir de la Ilustración hay autores que pre- 
tenden buscar las primeras explicaciones científicas al 
cambio de ubicación de Numancia, tratando de zanjar 
la problemática historiográfica. Estos son los casos del 
Padre Flórez (1751), fray Francisco Méndez (1766) y 
Loperráez (1788), siendo éste el primero que advierta 
sobre la necesidad de realizar excavaciones para co- 
rroborar la verdad y desmentir a aquellos que la situa- 
ban en Zamora, adjuntando el primer croquis topográ- 
fico de Numancia (Loperráez 1788: 288) (Fig. 2). 

3. NUMANCIA COMO SÍMBOLO DEL 
NACIONALISMO ROMÁNTICO 

El XIX es el siglo de los nacionalismos ro- 
mánticos basados en la exaltación de una serie de sen- 
timientos de identidad que van a definir a cada nación, 
vinculando las motivaciones políticas predominantes 
en la época con la evocación del pasado histórico le- 
gendario de los diferentes pueblos, creándose unos la- 
zos de unión entre presente y pasado y la búsqueda de 
unas señas de identidad nacional y de un pasado co- 
mún que justifique el nacionalismo político, con el fin 
de encontrar en la antigüedad los hechos heroicos que 
acontecieron a nuestros antepasados y que acunaron 
la gloria de la nación. El mejor vehículo para evocar y 

reafirmar este pensamiento se va a encontrar en las 
representaciones artísticas decimonónicas. 

Desde mediados del siglo XVIII había co- 
menzado a cobrar importancia la pintura histórica pa- 
ra ilustrar y enseñar a la sociedad ciertos sentimientos 
e ideales a través de la representación de temas extraí- 
dos de la historia antigua de España, llevando a cabo 
una “relectura ideológica del pasado” (Reyero 1989) 
que alcanzará su mayor aceptación y difusión en la 
época romántica, actuando como vehículo dé expresión 
de las ideas románticas y nacionalistas con una clara 
finalidad didáctica que está vinculada.ennuestro país 
al sistema de enseñanza que imparte la Academia de 
Bellas Artes de San Fernando (Ibid.), la cual elegirá 
temas artísticos de la historia antigua, en muchas oca- 
siones extraídos de la obras del Padre Mariana o de 
Florián de Ocampo, tales como la guerra saguntina, 
Viriato ó Numancia. E$ este sentido, la Academia so- 
licitó, el 22 de diciembre de 1754, para*la “pr&ba de 
repente” en el concurso’de Escultura de Primera Clase 
la realización de la obra “Scipion acompañado ile dos 
soldados admirando á vista de la hoguera en que se 
abrasaron los Numantinos” (Henares 1977: 212). Y 
poco después, el 28 de agosto de 1760, se pidió como 
asunto para los mismo premios la “Humillación de 
Mancino ante Numancia” (Ibid.: 219), tema que vol- 
verá a ser propuesto por la Academia para sus Premios 
de pintura el 13 de julio de 1796 (Ibid.: 235). Pocos 
años después, el 24 de julio de 1802 (Ibid.: 237) la 
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Fig. 2.- Plano topográfico de Numancia. bperráez (1788). 

Academia de San Fernando propondrá como tema a 
representar por los alumnos para los premios de pin- 
tura de Primera Clase, Elfinal de Numancia. Será és- 
ta la primera vez que aparezca el asunto del último 
día de Numancia y de su destrucción, concurso en que 
presentó Juan Antonio de Ribera su cuadro la Des- 
trudción de Numancia. 

En 1803 se realizaron las primeras excavacio- 
nes en Numancia, al auspicio de la Sociedad Económi- 
ca de Amigos del País de Soria dirigidas por el filólogo 
vasco Juan Bautista Erre. Por esta época comenzaba a 
tomar cuerpo la teoría vascoiberista que pretendía ex- 
plicar el origen del pueblo y de la lengua vasca desde 
el punto de vista filológico y antropológico, marco en el 
que Erro analizó las inscripciones y signos aparecidos 
en las vasijas numantinas. La hipótesis tradicional pen- 
saba que los vascos representaban un vestigio de los an- 
tiguos iberos desde el punto de vista filológico y antro- 
pológico, y así Salvador Sampere y Miquel concluía 
que “... los vascos eran una familia de los Iberos, con 
la misma lengua y llegados al mismo tiempo, o que es- 
taban ya en España cuando llegaron los Iberos, y es- 
tos, en lo que hace a la provincia de Soria, se sobrepu- 
sieron a ellos, pero adoptando la lengua Vasca, bien 
olvidando la propia suya, bien mezcldndola hasta el 
extremo de formar un dialecto mixto que hoy se inter- 
preta fácilmente por la actual lengua Euskera”. 

En éste contexto Numancia volvió a ser em- 
pleada, no sólo como elemento de estudio y de análisis, 
sino también como soporte ideológico. Erro creía que 
el nombre de Garray se le, dio al pueblo de fundación 
medieval situado en la base de Numancia en recuerdo 
del trágico fin de la ciudad, y se derivaría de una raíz 
vasca que significa lugar quemado. Posteriormente, al 
realizar las excavaciones se encontró, entre otros ob- 
jetos, una vasija de bvo que presentaba una inscrip- 
ción leída por Erro a partir del euskera como “aziac”, 
que traducida al castellano significaba “semillas”. Erro 
concluía por tanto ‘que “Este pequetio monumento de 
las antigüedades de Numancia nos ofrece dos útiles 
nociones acerca de la historia de esta memorable ciu- 
dad: primera, que la escritura Euscaruna era de uso 
comun y corriente t+tre’sus naturales; y segunda, que 
la lengua bascongada era la generai de aquellos he- 
roes que derramart>n con solo su nombre el horror 
enmedio de las familias de Roma, y enmedio de los 
exércitos de esta poderosa madrastra del mundo. Es- 
ta es una verdadera histórica que la corroboraré y 
haré manifiesta en las memorias de esta ciudad: ma- 
teria que no se ha tocado por ninguno de nuestros 
historiadores y que pertenece á las glorias de la na- 
ción bascongada” (sic, Erro 1806: 171-173). 

Como vemos, Numancia es usada de nuevo 
desde un punto de vista nacionalista, y si antes lo fue 
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paralos leonesesen suspretensionesde reconquista,
ahoralo seráparademostrarquela raíz indígenade la
PenínsulaIbérica, tanto linguistica como étnica, es
vasca,y la aportaciónhistóricade Numanciapasabaa
representarun brillanteejemplodeéstepueblo,no só-
lo parajustificar las teoríasfilológicas sino que tam-
bién el episodiodesu trágicofinal constituía“una de
las glorias de la nación bascongas/a”. En éstamisma
línea contamoscon la explicación de Echave,quién
creía que Numanciaera unapoblación vasca: “cuyo
nombre,derivadode la raíz éuscaraUmancia, signi-
fica laguna, lugar pantanoso,aludiendoa los panta-
nosque, segúnlas historiasantiguas, la rodeabany
aún hoy se man<fiestanen la épocade invierno ¿de
lasgrandeslluvias” (cit. en Rabal 1890:102).

4. EL CONCEPTO DE
RESISTENCIANUMANTINA

Numanciava a serobjetodeconstantesy rei-
teradasalusiones,y su gestava a servir de referencia
directadurantelas confrontacionesbélicasque se van
a sucederen Españadurantela primera mitad del si-
glo XIX. Estoes,se rescataránsushazañasy sealen-
taráa la luchay al tópico de la resistencianumantina
duranteel periodo de la Guerra de Independencia
contralas tropas de Napoleón,y posteriormente,por
partede los partidariosde Isabel II y Espartero,du-
rantela 1 GuerraCarlista.

La Guerrade Independenciadespertóen las
concienciasde los intelectuales,de losartistasy de la
poblaciónespañolaunareacciónde patriotismo ante
la invasión francesaquehará aflorar la necesidadde
rescatarnuevamentelas viejas imágenesheroicasde
la historia deEspaña,paradeeste modoabogarporla
unidad y la resistenciacontrala amenazaextranjera.
Fiel reflejo deestoesla actitud mostradapor el pintor
Joséde Madrazo,quién,encontrándoseenRomacon
unabecade la Academiade San Fernando,se mostró
resuelto,segúnCarderera(cit. en Diez 1993: 124), a
“no pintar másquecuadrosdesu patria” conescenas
evocadorasde la resistenciade los pueblospeninsula-
res frente a la dominaciónromanaen Hispania,entre
ellos La destruccióndeNumancia,dela que llegó só-
lo a bosquejarla composiciónantesde serconducido
prisioneroal CastelSant’Angelopor las tropasnapo-
Icónicas.

La NumanciadeCervantesvolvió a serrepre-
sentadaduranteunadeesassituacionesdramáticasque
se vivieron durantela dominaciónfrancesade España.
como fueel sitio de Zaragoza(Marrast 1995),en un
intentopor partedel generalPalafox de alentar a los
sitiados,incitándolosa la resistenciacontrael invasor
al sentirseidentificadosconlos numantinosen la de-
fensade su patria, relacionandola realidaddel pre-

sentequeestabanviviendo en Españacon su pasado
heroico. Tambiéndurantela guerrade Independencia
la Juntade Soria,dependientede la Junta Centraldel
Reino, creó en 1810 un regimientode miliciasconsti-
tuido por 800 sorianosque se dieron el nombre de
Batallónde Voluntarios Numantinos(Rabal 1890; Pé-
rez-Rioja 1959; SaenzGarcía1964: 27-28), conside-
rándoseherederosde la mismacausaque los numan-
tinos, ya quetan sólo habíacambiadoel nombredel
invasor, Escipión era reemplazadopor Napoleónen
suspretensionesde conquista.Poco después,al publi-
carseel 8 de mayode 1811 la primeraGazetaExtraor-
dinaria con lospartesde Durán, sealentabaal levan-
tamientoy ala resistencia,y cómono, no podía faltar
paraello las alusionesa Numanciay a “los habitantes
del nacimientodel Duero, hijos de los Numantinos”
(Latorre1996:37-38).

Trasla Guerrade la Independenciaseprodu-
jo un fuerte rechazosocial a lo extranjerocomo reac-
ción a la invasiónnapoleónica.Por esamismaépoca
(1813) Antonio Sabiñónescribió la obra Numancia,
tragedia española,y MesonerosRomanos apuntaba
(cit. enMarrast1995:27) que“por los años 1815-1816
vibraba de entusiasmoelpúblico madrileño, cuando
Maiquezdeclamabalos versosde la Numancia”. Tras
la caídadel Antiguo Régimenel mito deNumanciase
vio “democratizado”(PérezRomero1994),y conver-
tido en un elementohistórico de identificacióncolec-
tiva. Estoseobservatambiénanivel provincial, sobre
todo a raízde 1833 cuandoSoriapasea convertirse,a
partir de la reestructuraciónprovincial de Javier de
Burgos,en unaprovinciamás, llegandoa serNuman-
cia uno delos fundamentoshistóricossobrelos que se
asientela nuevaprovinciay la enseñasorianapor ex-
celencia. Reflejo del reconocimientoy de la impor-
tancia ideológicay socialquetendráNumanciaen la
vida cotidianaserála respuestaque la “numanciama-
nía” tendráen comercios,cafés,calles, periódicosy
asociaciones(PérezRomero 1994).

Soria estuvoincluida en la zonafiel a Isabel
II y los liberalesdurante la 1 Guerra Civil Carlista
(1833-1839).Es importante reflejar que cuando las
autoridadespolíticasy militares liberaleshaganrefe-
renciaen susproclamasy manifiestosa la reciénges-
tadaprovinciadeSoria,éstaaparecerácomo la “here-
derade las glorias deNumancia”, o cuandoanimena
la resistenciay a la luchaa suspaisanossorianoslo
haránretomandoel nombrey las accionesde Numan-
cia. Duranteesteperiodo,el GobiernoCivil y la Junta
Provisionalde Gobiernode la provinciade Soria pu-
blicabanbandosalentandoa la poblacióna defender
la Constituciónde 1837 así comoel derechoal trono
de Isabel II y a su “legítima causa” relacionandosu
luchaconla deNumancia:“Recordada Numanciaque
todavíaexisteen vuestroscorazones”,paralucharcon-
tra los que“pretendían mancillar Castilla”, denomi-
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nandoa los sorianoscomo “descendientesde la anti-
gua Numancia” o “descendientesde Mégara”. Más
adelante,durante la Regenciade Espartero(1841-
1843), continuaráempleándosea Numanciade igual
modoparaapoyaral gobiernovigente.Comofruto de
todoesto,enoctubrede 1842,se llevó a cabola cons-
trucción del primer monumentoconmemorativoa Nu-
mancia sufragadopor la AsociaciónEconómicade
Amigosdel País,el Ayuntamientode Soria, la Diputa-
ción Provincial y una suscripciónpopular,sinembar-
go estenollegó a serconcluidoporfaltade recursos.

A mediadosdelsiglo XIX se extendieronpor
toda Europalas ideasrománticasde identidadnacio-
nal, patriotismo, pasadocomún de los pueblos,que
haránquerecobreninteréslos temasde la historiaan-
tigua delos diferentespueblosparabuscaren el pasa-
do las raícesnacionales.Así, en Francia, Alemania,
Escocia,Irlanda~.. se ensalzaa pueblosprerromanos
como los galos,germanos,escotos,britones, etc.,que
se opusierona la dominaciónromanay quesirvieron
paraencamarlos idealesde identidadnacionaly crear
una concienciacolectivacon fundamentoshistóricos
quevincularaaestospueblosprerromanosde Europa
con la realidad presentede las respectivasnaciones.
En el casode Españalasideasrománticasestánbasa-
dascasi siempreen temasde la misma naturaleza:la
unidad nacional,la resistencia,el culto a las grandes
figuras y a los héroes:Retógenes,Indivil, Viriato e
incluso el Cid o el Quijote, y la exaltaciónde lasges-
tas de la historia nacional, talescomo Saguntoy, có-
mo no, Numanciay los numantinos,quienescon su
resistenciafuerontenidoscomo modelo a seguir,mos-
trándosesu heroísmocomopropagandanacionalista,
lo queva a suponer,por el significado que tenía para
el paísy la importanciaquese da a las excavaciones
en el sitio, que se potencietambién la búsquedade
otras identidadesnacionalesanterioresa los romanos.

5. SAAVEDRA Y LA CONFIRMACIÓN
CIENTÍFICA DE NUMANCIA

Todaslas investigacionesrealizadashastame-
diados del siglo XIX configurabanun estadode opi-
alón en relación con la situación geográficade Nu-
manciay susruinas(VV.AA. 1912),pero aún se ha-
cía necesariala confirmacióncientífica de suubica-
ción parapodercorroborartodaslasnoticiasy los da-
tos anteriormentepublicados.Esto ocurrirácon la en-
tradaenel escenarionumantinode EduardoSaavedra,
quién en 1853, al estudiarlas carreterasde la provin-
cia de Soria,tomó contactopor vezprimera conNu-
mancia,realizandoexcavacionesa su cuentaen el ce-
rro de La Muela de Garray. Comoprecedentea los
primerostrabajoscientíficos continuadosque iban a
llevarseacaboen Numanciaentre1861 y 1867,y en

los queSaavedrarealizó las oportunasexcavaciones,
solicitadascasi un siglo antespor Loperráezparaco-
rroborar los textosclásicosy confirmardemanerade-
finitiva su localizaciónen Garray, “la situación geo-
gráfica de Numanciaquedadeterminadade una ma-
nera indudable” (Saavedra1861: 30), acompañando
estaafirmaciónde un planoquela sitúaen el cerrode
La Muela. Conello, Saavedraseganóel titulo dedes-
cubridor modernode Numancia,premiándolela Real
Academiade laHistoria porsu trabajoen 1861.

Los trabajosen Numancia,realizadospor una
Comisión de la Real Academiade la Historia, van a
coincidir prácticamenteconel tercerperiododela Eta-
pa Isabelina(1862-1868)quedaráestabilidadsocial a
Españay permitirá que se realicenlas excavaciones
de maneraininterrumpida.El reinadode IsabelII va a
ser,juntocon el de Alfonso XII, unode los momentos
histéricosmásimportantespararevalorizarNumancia
y emplearsu nombrey su imagencomosímbolo para
la defensade la monarquíaespañola.En éstesentido
se llevó acabola conmemoracióndel XX Centenario
dela EpopeyaNumantina,pueses biensabidoquelos
centenariosson unainvencióndefinalesdel siglo XIX
(Hobsbawm1989), conun marcadocarácternaciona-
lista y político. En el fondo de la cuestiónestánlos
interesesque tienenlos diferentesgobiernospor im-
pulsaracontecimientoshistóricosconcretosreinterpre-
tandolos hechosen favor de suspropiasvisioneshis-
tóricas.De éstaforma, en 1862, un año despuésde la
conmemoraciónde la EpopeyaNumantina y de que
se hubieseniniciado los trabajosen el yacimiento,
SansCabotpintó un cuadrodeestilo románticoe idén-
ticafinalidad a la del cuadrorealizadoanteriormente
por Martí y Alsina (Fig. 3) y en la línea de las inten-
cionesdel gobiernoisabelino,es decir, subordinando
“el verismo histórico a la idea didáctica de base, la
resistenciaa ultranzafrenteal odiado enemigo” (Que-
sada1994), ya quese tratade unaalegoríahistórica,
conla visión gloriosade losnumantinosanteel tem-
pío de “la inmortalidad, tratando deformasimilar la
gloria quela decadencia”(Reyero1987: 32).

Lasexcavacionesarqueológicasconcluyeron
enel año 1867 con la presentaciónpor partede Saa-
yedra y FernándezGuerrade unaMemoriaen la que
se informabasobrelos resultadosdelos trabajosrea-
lizados.Enella se volvía a insistir en que“no puede
quedarya duda quefue Numanciadespuésdesu pri-

meradestrucción”. Con estaconclusióndefinitiva, la
Real Academiade la Historia y la Comisiónde Mo-
numentosHistóricosy Artísticos se comprometieron
a conservarlas minas descubiertasen el cerro, y
EduardoSaavedraconsiguióque el gobiernoindem-
nizasealos propietariosde lastierrasquehabíansido
removidaspor las excavacionesy que ya no podían
ser utilizadas<VV.AA. 1912). Sin embargo,las alte-
racionespolíticasque se produjeronen 1868, con la
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Fig. 3.- %l~último día de Numancia”. Ramón Martí Alsina (1858). 

muerte de Narváez y la Revolución “Gloriosa” que 
trajeron el destronamiento y el exilio en Francia de 
Isabel II, hicieron que los trabajos en el cerro se inte- 
rrumpieran al verse cortadas las asignaciones econó- 
micas, y al interrumpir el nuevo gobierno liberal el 
pago anual de una indemnización a los dueños de los 
terrenos las zonas excavadas quedaron enterradas de 
nuevo y en parte cultivadas. Durante una década Nu- 
mancia va a permanecer en un segundo plano, coinci- 
diendo con la inestabilidad sociopolítica producida 
por la sucesión al trono español con la llegada de 
Amadeo 1 de Saboya (1869-1873) y por la III Guerra 
Carlista (1872-1876), que harán que Numancia per- 
manezca ignorada hasta el advenimiento del siguiente 
periodo monárquico, la Restauración de Alfonso XII 
(1874-1885). ” El yacimiento, con todo, continuará estando 
de actualidad en España en estos momentos. De he- 
cho, en la Exposición Nacional de Bellas Artes de 
1876 se volverá a presentar de nuevo el tema de Nu- 
mancia, esta vez de manos del pintor filipino Rafael 
Emíquez, recuperándose su simbolismo como reflejo 
de los valores morales de la naturaleza hispana, siendo 
empleada en las composiciones artfsticas y literarias, 
e incidiendo de nuevo en la distorsión del hecho his- 
tórico, sobre todo a partir de la Exposición Nacional 
de 1881, en la que Alejo Vera presentó su cuadro “El 
último día de Numancia” (Fig. 4) con el que obtuvo el 
primer premio (Díez 1993: 330). Este será el lienzo 
más célebre de los realizados sobre Numancia, inspi- 

rado en los últimos momentos de la destrucción según 
la narración del Padre Mariana (1828: 264) “por con- 
clusión perdida del todo la esperanza de remedio se 
determinaron á acometer una memorable hazaña, esto 
es, que se mataron a sí y a todos los suyos, unos con 
ponzoña, otros metiéndose las espadas por el cuerpo 
(.,.)” (sic). La crftica de la epoca denunció que se le 
concediese más importancia al dramatismo y al sacri- 
ficio de los numantinos que al verismo histórico (El 
Demócrata, 4 de junio de 1881), y en Lu Correspon- 
dencia de España (23 de mayo de 1881) se alababa 
“la bonita disposición del conjunto”, aunque se repro- 
chará el tema escogido por Vera, “un tanto gastado el 
asunto y tal vez, por !o mismg, escaso de interés”. ES- 
ta va a ser la primera vez que se considere a Numan- 
cia escasa de interés por el desgaste al que se había 
visto sometida su imagen. Es ésta una crftica curiosa 
y aislada, ya que no. ,vamos ‘a encontrar comentarios 
similares hasta la lle&¿la de las ideas regeneracionis- 
tas a inicios del siglo )rX. 

No obstante, la imagen que la sociedad ad- 
quirirá de Numancia es la que le transmitió Vera, a la 
postre inspirado en el Padre Mariana, hasta tal punto 
que su obra será reproducida para ilustrar la mayor 
parte de los libros de texto y de los manuales de histo- 
ria de España empleados en las escuelas. Más tarde, y 
según la época, se podrá acompañar esta imagen de 
Numancia de un mensaje educativo, de una moraleja 
histórica que sirva de ejemplo del amor patrio a la li- 
bertad y a la independencia. 
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Fig. 4.- “El último día de Numancia”. Alejo Vera (1881). 

Hasta ese momento, Numancia solamente ha- 
bía sido reconocida por la Real Academia de la Histo- 
ria, ya que el Gobierno se había limitado a conceder 
las ayudas para la excavación y conservación de sus 
ruinas, pero ahora se reclamaba su consagración na- 
cional por el significado que tenía para la historia de 
España. Por ello, coincidiendo con la Restauración 
monárquica, Numancia va a ser declarada Monumen- 
to Nacional, según una Real Orden del 25 de agosto 
de 1882 (VV.AA. 1912). Este reconocimiento oficial 
llevará a nuevas reclamaciones por parte de los pro- 
pietarios de los terrenos, así como a la aparición de 
nuevos elementos honoríficos sobre las ruinas numan- 
tinas. En 1886, se colocó un nuevo pedestal en Nu- 
mancia, ésta vez a cargo del regimiento de San Mar- 
cial, último batallón del ejército que permaneció de 
guarnición en Soria y que en el momento de su despe- 
dida de la ciudaddecidió hacerlo honrando “A los hé- 
roes de Numancia”, para de éste modo dejar constan- 
cia de lo que había supuesto la ciudad y su nombre 

‘para el Ejército, llevándolo incluso un regimiento es- 
pañol desde 1718, durante el reinado de Felipe V, has- 
ta nuestros días (Argente y Colín 1994: 57). 

Pese a que había sido declarada por el Go- 
bierno como Monumento Nacional, se habían levan- 
tado dos monumentos conmemorativos, su hazaña ha- 
bía sido evocada en representaciones pictóricas como 
alegoría de su simbolismo, se había celebrado la con- 
memoración del XX Centenario de su Epopeya, y se 
habían practicado excavaciones para rescatar sus res- 
tos, todo ello fue sin embargo en detrimento del yaci- 
miento, que conocerá a partir de entonces su crephs- 
culo, permaneciendo sus restos, si no en el olvido, si 
en un segundo plano hasta que Schulten en 1905 y, 

posteriormente, una nueva Comisión española reem- 
prendan otra serie de campañas arqueológicas. 

Esta desatención tuvo reflejó en el campo 
ideológico y en el malestar de ciertos intelectuales so- 
rianos, conscientes de que el abandono que sufría Nu- 
mancia no era sino reflejo del olvido que iba a sufrir 
la provincia de Soria. Rabal transmite la idea que se 
tema de Soria a finales del siglo XIX al recoger la 
imagen que vendían los ciegos por las calles: “Nunca 
la gente de Soria /hizo gran bulto en la historia”, aun- 
que según él “ignoraba el autor de estos versos que 
Soria es la legítima heredera de las glorias de Numan- 
cia (...), ignoraba que en la guerra de la Zndependen- 
cia un puñado de voluntarios numantinos derrotó a la 
famosa Guardia Imperial” (Rabal 1889: VI), recor- 
dando que Soria era una provincia importante por su 
tradición, su historia, sus monumentós, etc., y volvien- 
do a emplear a Numancia desde el punto de vista lo- 
cal para respaldar esta idea, pues “La @rovincia de So- 
ria cuenta entre sus poblaciones antiguas la inmortal 
Numancia” y aunque sólo, fuese por este legado sería 
capaz “‘de jigurar dignamente en el conciertos general 
de las provincias de España” (Ibid.). 3 / 

El olvido oe Numancia y de sus restos pro- 
vocó que por esta época renaciese de nuevo- la polé- 
mica sobre la ubicación de Numancia, por la apari- 
ción en el cerro de Temblajo, en Zamora, donde algu- 
nos eruditos ya habían situado anteriormente a la ciu- 
dad celtibérica, de unas ruinas romanas junto con un 
ladrillo que presentaba la leyenda ONUMANCIAI. 
Los analisis de expertos como Hübner determinaron 
que se trataba de una inscripción falsa, pero posterior- 
mente Eduardo Saavedra (1890: 10) llegó a la conclu- 
sión de que era auténtica pero no estaba relacionada 
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con Numancia,pues debíaleerseOfficina NVMAN-
TIAN 1, es decir, Taller de Numaciano,concluyendo
la disputadiciendoque: “Quedan, pues,los zamora-
nos en pacífica y honradaposesión de su ladrillo tan
celebrado, y los sorianos en la ya disputada por nadie
del solar de Numancia”.

6. NUMANCIA ANTE LA CRISIS DEL
98: REGENERACIONISMO
FRENTEA TRADICIONALISMO

A finales del siglo XIX, mientrasel restode
paíseseuropeosestánafianzandosusdominiosultra-
marinos,enEspañavan a vivirse añosde desastre.Es-
tamosenlas postrimeríasdel Imperiocolonialespañol
con la pérdidade nuestrasúltimasposesionesimpor-
tantestras la derrotaenla guerradeCuba,las subleva-
cionesen Marruecos,y sobretodo por las consecuen-
ciasquetuvola PazdeParísde 1898,en laque España
tuvo quecedera los EstadosUnidosde América sus
últimascoloniasenCuba,PuertoRico y Filipinas.

La sociedadespañolava a sufrir unacrisis en
varios campos,económico,político y social, que se
refleja en la crisis paraleladelos valoresespirituales,
ideológicose intelectuales,sobretodo en la décadade
1895-1905,quevendrámarcadapor la contraposición
de dosideasantagónicas:la decepciónheredadade la
crisis del 98 quelleva a los tradicionalistasa refugiar-
se en el pasadode España;y el espíritude renovación
buscadopor los regeneracionistaspreocupadospor
losproblemasdel país y queaboganpor la necesidad
de reconstruirnuestracultura.

Los tradicionalistas defendieron la salidade
la crisis a partirdepostuladoshistoricistas,ya quese-
gún ellos la esenciade Españadebíaencontrarseen
suhistoria.El amora Españasereflejabaen la evoca-
ción de supasadocomo contrasteal dolor por la reali-
dadqueel paísestabaviviendo, peroal mismo tiem-
POreflejarán supreocupaciónpor Españamediantela
exaltaciónde las gloriaspasadascomoformaderefle-
jar una“continuidadnacional” y de denunciarlosma-
les quese veníanarrastrandodesdehaciatiempo. “¡Me
duele España!”, llegó a decir Unamunodefendiendo
la necesidadde una renovaciónespiritual a travésde
ciertosvalores,comoel buscarla esenciadeEspañay
rescatarlas pasadasgloriasnacionales,lo queles con-
duciráa posturasidealistasbuscandosuperarla desa-
zón nacionalque se estabaviviendo. Ahí entraráen
juegoNumancia,pero al mismotiempotambiénse van
a revitalizarotrasreferenciasnacionalesqueencarna-
ban valorespatrios,como por ejemplo Don Quijote,
queademásveíacoincidir el centenariode su primera
edicióncon la inauguraciónde un nuevoMonumento
a Numanciaen 1905.ParaUnamuno(1905) “los ma-
les de la patria residen en que ya no hay Quijotes”.

Paralos tradicionalistasNumanciaserá uno de esos
símbolosnacionalesquepodíanayudaral país a supe-
rar la crisis de valores“en estas postrimerías de la de-
cadencia española, cuando eldesastre abate las fren-
tes de losconquistadores del mundo y por doquier re-
suenan ayes doloridos y quejas amargaspor la pérdi-
da de nuestro dilatado y rico imperio colonial, la
grandeza y el heroísmo de Numancia perduran, sir-
viendo de estímulo constante a los defensores de la
integridad nacional, que no vacilan en derramar su
sangre e inmolar sus vidas en el sacrosanto altar de
la Patria, en holocausto de su libertad e independen-
cia” (Arambilet 1904).

Muchasotras fueron las vocesy las plumas
quereclamabanque la solucionesa la crisishabíaque
buscarlasen el interior del país,y másaún,en nuestro
pasado.Incluso aquellosquese mostraroncontrarios
a unapolíticacolonial apreciaronla debilidaddel país
y buscaronsuscausasen los problemasque España
arrastrabadesdehacíatiempo.Porqueno se podíaol-
vidarque “¡Al pronunciarse el nombre de Numancia,
la mente se encuentra llena de gloriosos recuerdos y
el corazón se siente henchido de generosos entusias-
mos! (...) ¡Nombre queal pronunciarse en estos tiem-
pos parece que el corazón se ensancha y el espíritu se
eleva y vuelve 4 aquella época de pasadas glorias,
que no por ser pasadas dejan de ser grandes, y por
grandes respetables! (Cina 1905).

Estasituaciónprovocaráal mismo tiempoen
otros intelectualesespañolesun replanteamientoideo-
lógico, político y filosófico que haráque se forme la
corrienteregeneracionistaquepretendíacrearun nue-
vo estadosocial enEspaña,buscandocambiarla men-
talidaddel paísabriéndosepasoenel contextodel pe-
simismonacional.Estos regeneracionistastachaban
al pensamientotradicionalistade “estéril” y abogaban
por analizar“los malesde la patria” desdeposiciones
más criticas, sobre todo en lo relativo al pasadode
España,para intentar remediarlos problemasexisten-
tes.Se tratabade unaconcienciacríticade la naciona-
lidad comúnespañola,desu historia y de supresente.
Numanciase presentabacomosi su mismaexistencia
fuese necesariaparasalvara España,y estosautores
denunciabancomofalso estecamino,rechazandocon-
secuentementealgunade las interpretacionesque se
dande la ciudad.

De estemodo, algunosautoresatacaronla
ideadeuna Españaconformadaa partirdesu historia,
siendoademástotalmentecontrariosa transmitira las
generacionesfuturas en las escuelasuna idea idflica
de la misma.Desdelas páginasde unaediciónespe-
cial quela PrensaSorianahizo parahomenajeara los
caídosdel 2 demayo de ¡808 criticabaMachadoque
“Nuestro patriotismo ha cambiado de rumbo y de cau-
ce. (...); que las más remotas posibilidadesdel pone-
nir distan menos de nosotros que las realidades muer-
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Fig. 5.- Visita de Alfonso XII a las ruinas de Numancia (1919). 

‘tas en nuestras manos. Luchamos por liberamos del 
culto supersticioso del pasado”. En este sentido Joa- 
quín Costa (1914) llegó a decir: “Deshinchemos esos 
grandes nombres: Sagunto, Nu-mancia, Otimba, Le- 
panto, con que se envenena nuestra juventud en las 
escuelas, y pasémosles una esponja”. 

Así como el símbolo de Numancia es tenido 
como un emblema nacional y ejemplo de lo que fue 
España y debería haber seguido siendo, sobre todo a 
la vista de los recientes avatares coloniales, así el he- 
cho histórico de nuevo va a ser distorsionado y em- 
pleado a conveniencia para reconstruir la historia se- 
gún I intereses ideológicos particulares, quedando el 
trasfondo histórico en la base, y así también van a se- 
guir descuidándose sus restos y el yacimiento conti- 
nuará aletargado en el olvido. A esta situación de 
abandono aludirían las denuncias de Saavedra en 1899 
y 1901 al comunicar a la Academia los desperfectos 
que se habían originado en Numancia y de la inutili- 
dad de seguir pagando las rentas a los colonos de Ga- 

* rray para que no cubriesen las excavaciones practica- 
das ya que apenas quedaba nada de lo descubierto 
(Saenz García 1964: 51). 

La crisis ideológica y de identidad que esta- 
ba padeciendo España había hecho que se diese el cli- 
ma propicio para el cultivo de ideales patrióticos. Má- 
xime cuando a partir del año 1902 accedió al trono 
Alfonso XIII, iniciándose con él el periodo de la Res- 
tauración monárquica, que hará imprescindible la ne- 
cesidad de reforzar la idea de unidad nacional, de la 
grandeza de la patria y de reafirmar la resistencia con- 
tra lo exterior, que perdura como consecuencia de las 
reacciones derivadas de la crisis del 98. Ahora pare- 
cerá como si los monumentos dedicados anteriormen- 

te a la memoria de Numancia no fuesen suficientes 
para lo que la ciudad celtibérica había aportado a la 
historia de Soria y de España. Habiendo, como había, 
servido durante mucho tiempo de soporte ideológico 
al nacionalismo español y el provincialismo soriano, 
se hacía necesario corresponderla con algo que refle- 
jase la gesta de sus héroes y devolviese a Numancia 
parte de lo que con su historia había hecho por España. 

El antecedente en la construcción del nuevo 
Monumento estaba en el hecho de que en septiembre 
de 1903 el Rey Alfonso XIII y los F’ríncipes de Astu- 
rias acudieron a Soria y, según Ramón Benito Aceña, 
quedaron defraudados al ver los cerros desnudos, 
“donde nada indica al viajero ó al caminante que allí 
existió indomable la inmortal Numancia”. Y esto pa- 
reció herir la sensibilidad y el orgullo del diputado so- 
riano, para quién “Numancia estaba esculpida en el 
corazón de los sorianos y de todos los españoles por 
eso se hacía necesario para demostrar a las genera- 
ciones presentes y fituras la gratitud y el respeto de 
un pueblo hacia aquellos héroes de la independencia 
nacional” (Benito Aceña 1906). 

La idea de: la construcción este monumento 
conmemorativo (Fis. 5) hizo que se crease’una cam- 
pana de opinión favorable en todos medios de comu- 
nicación de la época, tanto a nivel local como nacio- 
nal. A la sazón, La Andalucía Moderna (1904), en es- 
ta época de pesimismo social y de desgracia para Es- 
paña, indicaba como “la grandeza inmortal de Nu- 
mancia era merecedora de haber sido celebrada en 
mármoles y bronces en los días venturosos en que el 
sol no se ponía en los dominios de España; pero ésta 
generosa idea es ahora grandemente oportuna en 
estos días de desgracia”. 
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7. SCHULTEN Y 
LA REANUDACIÓN DE LOS I 
TRABAJOS ARQUELÓGICOS 

La inauguración del Monumento mostró la 
necesidad de reanudar los trabajos arqueológicos en 
el cerro de La Muela de Garray. La prensa, tanto a ni- 
vel nacional como provincial, desarrolló una campaña 
para reclamar la atención de la opinión pública espa- 
ñola y de la administración sobre el abandono y olvi- 
do de Numancia, y estuvo respaldada por la actuación 
de los políticos sorianos conservadores D. Ramón Be- 
nito Aceña y el Vizconde Eza (Fig. 6). Así, en el libro 
publicado por Benito (1905: 167) con motivo de la 
inauguración del Monumento a los numantinos se di- 
ce: ‘1.. no se habló de otra cosa entre las personas ilus- 

tres de Soria que de io que importaba hacer las exca- 
vaciones y de los medios de resucitar el antiguo expe- 
diente que acerca de tal asunto debía existir en el Mi- 
nisterio de Instrucción pública y Bellas artes...“, y el 
rescatar estos restos constituía para Gómez Santa Cruz 
(1914: 78) una “aspi&ión nacional”,‘10 que resume 
bien a las claras la idea e intención que se tema acerca 
de Numancia, anteponiendo siempre el significado 
patriótico de las ruinas a su valor científico. Los auto- 
res anteriores e incluso el arqueólogo e historiador 
alemán Adolf Schulten exhortarán en repetidas oca- 
siones al patriotismo y al espíritu nacionalista que 
desprende Numancia para conseguir sus propósitos. Y 
es importante remarcar este hecho porque va a supo- 
ner un condicionante para la investigación, ya que a 
partir de éste momento, cuando se reinicien los traba- 



204 JOSE IGNACIO DE LA TORRE ECHÁVARRI

jos en Numancia,los resultadosestaránestrechamen-
te vinculadosa las conviccionesideológicasexpuestas
anteriormente,y sus interpretacionesno se harántan-
to basándoseen lo excavadosino queestaráncondi-
cionadaspor una grancargaideológica.Por eso será
bastantecorrienteverreflejadaen las conclusionesde
los trabajosla necesidadde “levantar el postizo ro-
mano” parabuscarlos restosde la ciudadindígenade
las fuentesclásicas,como representativosde la resis-
tenciay la independenciade la “raza española”.

Por estasfechasla historia de Numanciatras-
pasólas fronterasde Españay comenzóa atraerel in-
terésde investigadoreseuropeos.Así, el II deagosto
de 1905llegó Adolf Schulten a Soria acompañado,al
igual quedos milenios anteslo hicieseEscipión, de
una “cohors amicorum” compuestapor especialistas
de primerordenensusrespectivoscamposcientíficos:
C. Koenencomoarqueólogo,el generalH.C. Lamme-
rer comotopógrafoy el geólogoJensenparatrabajar
por encargode la Academiade Oottingen contando
con el patrocinio del KaisserGuillermo, que de este
modocorrespondíaa sunombramientocomoCoronel
honorariodel Regimientode Dragonesde Numancia
<VV.AA. 1912).

Antes de su llegada a España,Schultenpu-
blicó un artículoen el que realizabaun examendirec-
lo delas minasy de lo investigadoy escritohastaen-
toncessobrela ciudad y la guerranumantina,lo que
demuestraqueeraconocedorde los trabajosde Saa-
vedraen la ciudad, y que estosle sirvieronde apoyo
para realizar los suyos,como lo demuestrael hecho
dequeseguió por los planosqueSaavedrahabíatra-
zadocon motivo de las campañasque realizó entre
1861 y ¡867.Sin embargo,fue capazde apuntarseel
descubrimientopretendiendoarrebatarleel titulo de
descubridorde Numanciaa Saavedraal afirmarque:
“No había duda, bajo la ciudad romana yacía una
ciudad más antiguo ibérica, destruida por el fuego:
¿Habíamos encontrado a Numancia!”, pueslas exca-
vacionesde Saavedraque “descubrieron tan sólo los
restos de una ciudad romana, y nada de una más an-
tigua ibérica”... “Así se alimentó nuevamente la duda,
y otra vez quedó incierta la situación de Numancia”,
dandoa entenderque a él se debíala demostración
científicacon total seguridad.Más tardevemoscomo
el profesoralemánvuelve a recordar las polémicas
anterioressobreel tema,ignorandode nuevola con-
tribución de Saavedra:“La noticia del encuentro de
la célebre ciudad, buscada en vano hacía 40 años, se
extendió como un rayo por todo el país...” (Schulten
1933).

Lo quesí era cierto es queNumanciahabía
estadodurantemedio siglo desatendida,como ante-
riormentehabíaadvertidoSaavedra,y ahoravolvía a
hacerSchulten:“La coincidencia del descubrimiento
de la ciudad ibérica con la visita regia llamó la aten-

ción general sobre esta Numancia casi olvidada y uti-
lizada para sacar piedra por los aldeanos”. Pero una
cosaes denunciarel hechodel descuidoy olvido en
que se encontrabansumidassus minas, y otra muy
distintatratardeaparecerretiradamenteantela opinión
públicacomoel descubridorde Numancia.Conviene
recordarunavez másqueen 1882ya habíasidoreco-
nocidaNumanciacomoMonumentoNacional;queya
se habíanconstruidomonumentosen el cerro a lo lar-
go del siglo XIX; y que, como hemosrecogidoa lo
largode estetrabajo,otros muchoshistoriadorese in-
vestigadoreshabíanidentificadoNumanciaconel ce-
rrode La Muela, ademásde las excavacionesde 1803
y ¡861-1867.

Aún así,el trato dispensadotanto por la opi-
nión públicacomo por el resto de investigadoreses-
pañolesa Schultenfue bastantecorrecto, reconocien-
do los méritos de su labor científica en unosterrenos
que significabantanto paraEspaña,y así se reflejó al
serpresentadopor EduardoSaavedraen la Real Aca-
demiade la HistoriaparasernombradoMiembro Co-
rrespondientede la misma,en dóndeademásinformó
de sustrabajos(Boletín R.A.H, tomoXLII, pág.484)
diciendoqueNumancia“está debajo de la romana, y
no adyacente, como hasta entonces se había creído”,
aunquetodoslos hallazgosanterioressehabíanreali-
zadosiempreenel cerro, y Saavedranuncalo dudó.

ComoescribióGarcíay Bellido (1947: 227),
a raíz de la ediciónalemanadeNumancia (1914)sur-
gió en Españatoda una literatura “antischulteniana”.
Perorealmenteya desdeel inicio de los trabajosde
Schultenen Numanciaen 1905 comenzaronlas críti-
cas haciael profesoralemány haciasu laborcientífi-
ca. Discusionesquetrascendieronel marcomeramen-
te científico y crearonun foro nacionalistay patrióti-
co contrarioa Schulten,ya quesuactitud hirió el or-
gullo depersonajesdela época,no sólo los entendidos
en la materiasinotambiénla opinión públicasensibi-
lizadapor las declaracionesdel profesoralemán,y por
los detallescomo el echara los representantesde la
prensasorianadel cerromientrasestabarealizandosu
primera campañaen Numancia, “creyéndose dueño
por derecho de conquista de Numancia” (...)“A buena
hora iba a consentir ningún castellano que un extran-
jero le echara de Numancia” (Gómez Santa Cruz
1914:57).

A estohay queunir el que tras la generación
del 98 se produjeseun sentimientode solidaridady
rechazo contra todo lo extranjero—decía Unamuno
quehabíaque “españolizar Europa”— y seguramente
de estose quejabaSchulíencuandoacusaa los espa-
ñoles de reclamarNumanciaparaEspañay deque él
tengaque trabajaren los campamentosromanos.En
palabrasdel propio Schulten “tenían a mal que unos
extranjeros hubieran descubierto el lugar célebre y
reclamaban para España la continuación de las exca-
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vaciones. Unos exaltados pidieron el retiro inmediato
de los extranjero?’ (cit. en GómezSantaCruz 1914:
55). La primeraconsecuenciade la reacciónnaciona-
lista antischultenianafue la de no permitir queconti-
nuaserealizandoexcavacionesen la ciudad,que pasó
a ser investigadapor unaComisiónespañola:“Las es-
pañoles solicitaron que se hicieran las excavaciones
en Numancia por españoles, como afortunadamente
se consiguió, para honor de España y provecho de la
ciencia” (Ibidem), mientrasquea Schultense le con-
cedió licencia para trabajaren los campamentosro-
manos y en el cerco escipiónicodesdeel año 1906
hastael 1912.

Llegadosa éstepunto, creemosquehayque
diferenciar dos aspectosprincipalesen las críticas
realizadasa Adolf Schulten,puesporun ladoestánlos
juicios a su labor científica y por otro las opiniones
que secentraronenel apartadopersonal.Estasúltimas
fueron las más radicalesy en ocasionesllevaron,co-
mo ocurrió conGómezSantaCruz,a tratar por todos
los mediosde restarimportanciaa sustrabajosa cau-
sa de los comentariosrealizadossobreEspaña,Casti-
lla y loscastellanos,queparecíanprocederde un ren-
cor no superadopor habérseleimpedidocontinuarcon
las excavacionesen la ciudady quesepuedeapreciar
de maneraveladaen el articulo quepublicó en la re-
vista Deutsche Rundschau (Schulten 1913),dondese
ensañóviolentamentecontraEspañay en particular
contraCastilla, proponiendola desapariciónde su au-
tonomíacomo único medio decivilizar a los descen-
dientesde los celtíberos.

Schultenhabíapasadode expresarsu grati-
tud en repetidasocasionesa los sorianos,a pediren la
revistaalemanaque fuesen“los castellanos reducidos
a la condición de colonos de los catalanes, único mo-
do de que dejemos de ser africanos y de que nos in-
corporemos a Europa” (Schulten1913,cit. en Gómez
SantaCruz 1914). Si tenemosen cuenta la histórica
rivalidad entrecastellanosy catalanes,no es deextra-
ñar que fuese consideradocomo una ofensa por los
primeros,tantoentrelos intelectualescomopor el gran
público de la época.Lo anteriorno se tratabade una
frase aisladasino que se veía reforzadapor declara-
ciones similares: “Es de esperar que se realice en
nuestra época lo que consiguieron los cartagineses y
los romanos, los godos y los árabes: la colonización
de la planicie castellana, la separación de África, la
conexión de Europa”; o por estaotraquetampocotie-
ne desperdicio,inclusoteniendoen cuentael momen-
to histórico en que se realizó: “Ante todo tienen los
iberos como rasgo característico la falta de cultura,
la incapacidad de ser cultos ellos mismos y de asimi-
larse la cultura ajena. Eso es una herencia maldita
del continente africano. La burla francesa de que
África empieza en los Pirineos es una verdad como
un templo” (Ibidem).

No obstantelo anterior, Schultenno dejará
de utilizar a Numanciaensalzandoel orgullo quesu-
ponía la historia de éstaciudadparaEuropa:“el nom-
bre de Numancia será siempre repetido, para no olvi-
darse nunca mientras subsisto una cultura europea”,
“Podemos pues muy bien afirmar que la lucha heroi-
ca de lapequeña Numancia contra la prepotencia de
Roma posee un interés universaL.” (Schulten1914:7).

8. LA COMISIÓN ESPAÑOLA DE
MONUMENTOS Y EXCAVACIONES

Se corríael riesgode quelo desveladopor los
investigadoresalemanesquedasede nuevocubiertoy
desaprovechadocomo habíaocurrido anteriormente,
ya que los agricultoresteníanquecultivar sus tierras
para poder subsistir,una vez terminadoel plazo de
tiempodecesiónde los terrenosparala realizaciónde
la campañade excavacionesde 1905. Paraque esto
no ocurrieseera necesarioque el Estadoadquiriese
los terrenosdel cerro, y siendo“como debe ser aquel
venerado suelo propiedad nacional, los trabajos de
excavación podrán llevarse a cabo de un modo per-
manente. y los resultados obtenidos no se perderán,
como lo ocurrido hasta ahora” <Vera 1905b),ya que
lo que importabaera,segúnla reciéncreadaComisión
de Monumentos(VVAA. 1912),que el solarnuman-
tino y todossusgloriososrestosfuesendesenterrados
y ‘quedasen de propiedad nacional y protegidos co-
mo correspondía a su altísima significación en la his-
toria de la patria”.

A estasreclamacionesvino a sumarseel he-
cho dequeen la opinión públicamadrileñase refleja-
sela vergilenzaquesuponíael abandonopor partedel
Estadoespañolde las gloriosasminas, y surgiesela
reacciónconsiguientede indignaciónpara rescatarlas
del olvido en el quehabían estadosumidasdurante
cuarentaaños.Inclusose llegó a emplearel argumen-
to de queAlemaniapudieseadquirir la propiedaddel
terreno“y llegar el solar numantino a ser de propie-
dad extranjera” (Vera 1905b).Trasestosplanteamien-
tos se escondíala reacciónnacionalistaquesuscitaba
quefueran investigadoresextranjeroslos querealiza-
sen los trabajosen este lugar sagradopara la Patria,
“...esto acusa un lamentable abandono y un poquito
de sonrojopara nuestra hidalguía y quijotesca condi-
ción” (El Noticiero de Soria, 1905).

A partirde ahoraserála Comisiónde Exca-
vacionesla responsablede emprenderlos trabajosen
Numancia,para así rescatarsus gloriososrestosdel
olvido. Numanciapasóde estemodo,dada“su altísi-
ma significación en la historia de lapatria” (Gómez
SantaCruz 1914), a seruna aspiraciónnacional,se-
gún se reflejó en la prensasorianay nacionaly fue re-
frendadopor las institucioneslocalesel interéspor-
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queel Estadoadquirieseen propiedadlos terrenosdel
solarnumantinoy porquese descubriesede formade-
finitiva toda la plantade la ciudad y se tomasenlas
medidasnecesariasparasu protección.El primerpaso
lo dio el Vizconde de Ezaal donarsus terrenosen el
cerrode La Muela, de maneraquea muy poco coste
podría realizarseunaobra nacional,en la que estaba
interesadoel honordeEspaña(Jimenoy Torre 1997).

En marzode 1906quedóconstituidapor Real
Ordenla Comisióncientífica,quecomenzósustraba-
jos en la primaverade esemismo año presididapor
Saavedra,cincuentaañosdespuésdesusprimerostra-
bajosencaminadosa demostrarla exactitudcientífica
de la localizaciónde Numancia.Siendoya los terre-
nos de propiedadnacional,y volviéndosea conceder
las excavacionesa investigadoresespañoles,quedó
determinadoel “no consentir que ningún extraño hi-
ciera excavaciones en aquel sitio, declarado monu-
mento nacional, propiedad del Estado, y en el cual el
gobierno de España había dispuesto que las hiciera
la comisión española” (GómezSantaCruz 1914). De
estemodose inicia en Numanciala etapade investi-
gaciónmásdilatadaen cuantoa la continuidadde sus
trabajos,sin que esto coincidacon ninguna conme-
moraciónhistórica(Jimenoy Torre 1997).

Numanciahabíasido empleadacomo ejem-
Pío del heroísmo hispano,pero ahora la Comisión
Ejecutivaconsiderabasu valor científico como “una
riqueza arqueológica nacional”, y se “había llegado
a acometer como empresa nacional eldescubrimiento
total de Numancia, siendo la Comisión la encargada
de verificarlo, tanto por lo que tal ciudad representa
en la Historia patria, como por el interés arqueológi-
co...” (VVAA. 1912: 3). Se mostrabaasí bien a las
clarasla finalidadde las excavaciones,más interesa-
dasen descubrirla planta de la ciudad y aumentarla
coleccióndeobjetosque en dar a conocerlos resulta-
dos,y los resultadosdelos primerostrabajosen el ya-
cimiento, de hecho, no se publicarán hasta 1912,
coincidiendoconla llegadadeMélida a la presidencia
de la Comisiónde Excavaciones,cuandoveala luz la
primeraMemoriacon el resumende los escasosdatos
conocidosde las campañasanteriores,así como el
planode las minasdescubiertashastaentonces,reali-
zadopor el arquitectoAníbal Álvarez.

La concienciaciónde la épocay de los miem-
bros de la Comisión se ve de maneraclaraen los re-
sultadosde sustrabajosde investigación,ya que esta-
ban claramentecondicionadospor una serie de con-
viccionesideológicasasumidaspreviamente,y al ex-
cavar se interpretabalo encontradoen función de lo
que se queríaencontrar,denotándoseclarosplantea-
mientosapriorísticos.Así, los trabajosde excavación
habíande “levantar el postizo romano” para conser-
var lo indígenay revivir “la página gloriosa que en la
historia patria llena con indelebles rasgos la gloriosa

Numancia”. Se veíandosciudades:la celtibéricaque
perecióenel 133 a.C. anteEscipión y otra reconstrui-
da celtíbero-romana,y de éstamanera,segúnla base
ideológicaneorománticade queeran más importantes
los restosdel pasadoprerromano,del substratoindí-
genahispano,se definíansiemprelos restosromanos
como pobresy deescasaimportancia.“Como es sabi-
do, en Numancia se encuentran muy pocos objetos
romanos, y, en general, de poca importancia” decía
Mélida (1917: 19), mientrasque los restosceltibéri-
cos erandestacadospor susllamativasrepresentacio-
nes en las cerámicas, sus instrumentosy adornos
(VV.AA. 1912). Vemos inclusocomo el afán de pa-
triotismo llevaba a criticar los conceptosy alusiones
que los propiosautoresclásicoshacíandel gradode
barbariede los numantinos.Por eso,aunquesólo hu-
biesesido por demostrar“cuán injustificado estaba el
nombre de bárbaros con que los romanos designaban
a los celtiberos”, para GómezSantaCruz (1914: 83)
habíansidonecesariaslas excavacionesen Numancia,
y en estemismo sentidola Comisión (VV.AA. 1912)
llegaba a decir que era imposible que fuesen unos
bárbaroslos quese permitieroncomeren las lujosas
vajillas numantinas.

Las excavacionesde la Comisión, dirigidas
por Taracenay Mélida, se sucedieronhasta1922,año
en que las aportacionesde dineroconcedidaspor el
Estadopara los trabajosenNumanciase vieron corta-
das,peroestono sóloocurrió en Numanciasino en el
restode yacimientosespañolesa excepciónde Medi-
na Azahara.Ello fue debidoa queen 1923 se inició la
dictaduradel generalPrimode Rivera y el cambiode
régimenafectóa las concesionespresupuestanasque
se vieroninterrumpidasduranteun año,perolasexca-
vacionesen la ciudadsedieronpor finalizadas.Desde
los últimos trabajosen los años veinte (Fig. 7) por
Mélida, Taracenay GonzálezSimancas,Numancia
quedóaparentementeabandonada,y desdeentonces,
y hastala recienteintervención,los trabajoscientífi-
cos y documentalesen el yacimiento fueron muy es-
casos.

9. NUMANCIA EN LOS LIBROS
DE TEXTO

La historia nació en el siglo XIX con el libe-
ralismo y el romanticismo(Cirujano el alii 1985),co-
mo una disciplinaencaminadaa la educacióncívica,
y enel casode España,al igual que en otros muchos,
con la intenciónde emplearel pasadopara crearuna
conciencianacional españolay una sensibilización
patriótica (Fox 1997: 36). Por eso desdeépoca ro-
mánticasu enseñanzafue obligatoriaen la educación,
mostrandolo que es patrimoniocomún y lo que ha
contribuido a configurar lo español.Con esta finali-



NUMANCIA: USOS Y ABUSOSDE LA TRADICIÓN HISTORIOGRÁFICA 207

Vg. 7.-PIanode las excavaciones realizadas en Numancia.

dadapareceránlos primeroslibrosde texto quevan a
ejerceruna importantelabor comovehículospedagó-
gicos y vana contribuir a la difusión social de loshe-
chos históricosque más interesandestacar,inculcan-
do a los estudiantesen las escuelassentimientospa-
trióticosmediantela exaltacióndel pasadoglorioso.

Ruiz-Zapateroy ÁlvarezSanchís(1994: 217)
señalanqueen los librosde texto españolesdefinales
del siglo XIX (desde1880) se empleóel pasadocon
dospropósitosprincipales:“para reforzar el naciona-
lismo español de la burguesía emergente, y propor-
cionar lecciones morales para el presente y el futu-
ro”. De éstaforma se abogapor un nacionalismocon
basehistórica, y de ahí la importanciaque en ésta
épocaadquierenlos estudiosy las representaciones
referentesa estostemasde orgullo patrio parabuscar
unacontinuidadideal entrelos pueblosprerromanosy
los Estadoso nacionesmodernas.De éstamanerael
pasadoes usado,segúnlos anterioresautores(Ibidem),
para construir e ilustrar losvaloresdel presentequese
desea.De estaforma la historia “patriótica” y “heroi-
ca” de Numanciava a suponeruna referenciacons-
tanteen losmanualesescolaresespañoles,acompaña-
da de imágenessobrelas que reposasu contenidodi-
dáctico,en la mayoríade los casosextraídasdel ex-
presivocuadroque Alejo Vera realizó sobreEl Últi-
mo día de Numancia. Así, los libros escolaresde la
época van a interesarsepor rescatarla idea de Nu-
manciacomo “el sepulcro de las legiones romanas”
(Paluziey Cantalozella1886: 16). y el libro de Calle-
jo Fenández(1886: 29-31)enseñabaque “Numancia

se convirtió en una plazade héroes: antes que los ro-
manos lograran formalizar el cerco, fueron acuchi-
llados y destrozados completamente por los valerosos
numantinos”; y toda vez que la situaciónera ya irre-
versible“No quedaba a aquellos héroes más recurso
que humillarse o morifl y prefirieron lo último, lan-
zándose al campo enemigo y sembrando la muerte al
recibirla”. Terminael relatode Numanciacomparan-
do el trágico final de Numanciacon el de Sagunto:
“Imitando la conducta de los saguntinos, los habitan-
tes de Numancia mataron a sus mujeres e hijos y die-
ron fuego a la ciudad, a los quince meses de sitio y
muchos años de guerra”.

En el casoquenosocupa,hemosvisto como
se ha usado el mito de Numancia para divulgar las
ideaspolíticasa travésdel arte y de la literatura. El
patriotismodel que se hicieron eco tanto la opinión
públicacomo los investigadoresde inicios del presen-
te siglo, también tendráreflejo en los manualesem-
pleadosen las escuelasespañolas.Porestaépocase
enseñabaque “De rodillas deberíamos invocar los
nombres de Sagunto y de Numancia”, ya que “los nu-
mantinos pelearon como leones”, siendo Numancia
duranteaños “el cementerio de Roma”. Concluyendo
al final quelos numantinosmurieronó se mataronpa-
ra quedeéstaforma ningunofuese “cogido vivo para
ser esclavo” (Benejam1914), y todo debidoal carác-
terde “nuestros heroicos antepasados”, “heroicos pa-
triotas hispanos” u “honorables hispanos” quehabi-
tabanen “el corazón de España en lucha contra el
Imperio latino” o en “esa Castilla que debía ser cen-
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tro del mayor Imperio de la tierra” donde “quedaba
un núcleo de audaces y valientes guerreros dispues-
tos a morir antes que ser esclavos de Roma” (Marulí
sa.).

La finalidad de estas lecturashistóricasde
Numanciaestabaendejarconstanciade que“Asíaca-
bó la heroica Numancia, con igual Honor y abnega-
ción que Sagunto; Roma dominó a España, pero el
patriotismo y la heroicidad de los españoles no que-
daron extintos”, para de estemodo poderhacerpro-
yecciónhistóricadel hechoy extraerunamoralejapa-
triótica, queeralo que sebuscaba:“la Historia de Es-
paña ha registrado, con posterioridad a la gesta de
Numancia, otros muchos hechos de análoga grande-
za. Dios quiera que nuestro pueblo jamás pierda esas
características; ello será garantía de que nuestra Es-
paña perdure en laHistoria como ejemplo de los pue-
blos, y sus hijos puedan sentir el noble orgullo pa-
triótico que supone el inapreciable titulo de españo-
les”, y así termina el relato de una de las “grandes
gestas de nuestra raza” (Marulí sa.).

SeñalabaSelas (1930,cit. en Ruiz-Zapatero
y Álvarez Sanchís1994>que desde1920 y hastala
GuerraCivil españolala finalidad delos librosde tex-
to habíasido la deir preparandoa los estudiantespara
el futuro a travésde unaseriede leccionesútiles to-
madasdel pasadode España.Hemosvisto queen lo
querespectaa Numanciaestaintención ya estabapa-
tente desdefinales del siglo XIX, pero con mucha
mayorclaridad a partir de la Dictadurade Primo de
Ribera en 1923, y posteriormentecon el Régimen
Franquistase acentuará,haciendoque las interpreta-
cionesque se dieronal hechohistórico de Numancia
lo fuesendesdeunosinteresesideológicosmuy con-
cretos.Pocosejemplosilustran mejor lo anteriorque
el hincapiéque se haciaa los escolaresen la defini-
ción de Numanciacomo “el terror de la República”
(Asensi 1929),denominaciónrecogidaposteriormen-
te con frecuenciaen los libros de épocafranquista,en
un evidenteparalelismoentrela repúblicaromanay la
españolavencidaen laGuerraCivil, paraasíremarcar
en la juventudde la posguerrael “miedo” y la “resis-
tencia” ofrecidaaesaformadegobierno.

No ocurrió lo mismo en unapartedel país
durantela GuerraCivil española,ya queenla España
Republicanase utilizó tambiénla ideade Numancia,
pero ahorano como ideal del patriotismoespañol,si
no como ejemplode resistenciaheroicade un pueblo
ante la amenazade un poder imperial,equiparadoal
ejércitofranquistay la ayudaquerecibió de alemanes
e italianos. DeéstaformaAlberti rescatólaobrade la
“Destrucción de Numancia” de Cervantes,realizando
en 1937 una versión de la mismaen el teatro de la
Zarzuelade Madrid (Marrast1995) paraanimara to-
doslos quedefendíanla Españarepublicanamientras
las tropasde Francocercabanla capital. Numancia

con su resistenciase convierte en algo más que un
símbolo,con clarostintespolíticos,ideológicosy psi-
cológicos,y es el mejor ejemplo del no pasarán. El
dramade Cervantesnuevamentees convertidoen un
instrumentomovilizadorde masas,aunquesólo de le-
jos se correspondieracon las basesmismassobrelas
que la obrafue construidapor su primer autor (Her-
menegildo1994>.

El resultadodel planteamientoexpuestoan-
teriormentequedareflejado en los libros de texto de
la épocafranquista,aunqueya durantela GuerraCi-
vil, en el III Año Triunfal, Pemán(1938) escribíala
“Historia de España contada con sencillez”, un libro
que segúnel autoriba a serel “texto oficial para las
escuelas públicas de la Nación”, y en el que se daban
las consignasque habían de ser seguidaspor los
maestrospara hacer“que los niños futuros tomen de-
finitivamente partido por España”, procurandocon
esto “sobreexcitar y utilizar esa gran fuerza infantil,
hasta ahora tan desaprovechada en España, que es el
entusiasmo y la facilidadpara tomar partido’..”.

Entre los hechosgloriososy contagiososque
debíanenseñarsea losniñosestabala historiade Nu-
mancia: “Tocarla (aludiendoa las campañasromanas
en la Meseta,en la Castillade después)era como to-
carle a España el corazón”. Resaltandoel lado dra-
mático: “En Numancia, el hambre era tal, que los de-
fensores llegaron en algún momento a comer la carne
de sus compañeros muertos”, mientrasse dejaba de
lado la realidad histórica que parecíano tener tanta
importancia, produciéndoseerrorese imprecisiones
en losdatos,como por ejemploen algo quepodríapa-
recertan sencillocomola duraciónde la contienda:9,
10, 11, 12 y hasta 14 ó 18 años duró la guerraNu-
mantinasegúnlos diferentesmanuales,al igual quela
duracióndel asedioqueparaGarcíaTolsa (1954) lle-
gó a serhastade cuatroaños,puestoque de lo que se
tratabaerade resaltaren los libros el valor, el coraje,
la resistenciade los numantinos,el amor a la libertad
y a la Patria,y destacarque los antiguosespañoles,
personificadosen losnumantinos,no podían sercon-
sideradosni “brutos” ni salvajes”,o es que acaso
aquellos héroes de Numancia, hicieron su comida de
carne humana, en una vajilla pintada artísticamente
con pájaros yflores?”.

La interpretaciónde la historia en épocafran-
quistano es en muchoscasosradicalmentedistintade
la idea de historia de finales del siglo XIX, ya que
bastantesde sus postuladosfueron construidossobre
los fundamentosde la tradiciónhistoriográficadeci-
monónica.No obstante,no cabedudade que el régi-
mendeFrancofue todavíamásallá exagerandoy ma-
nipulando los hechoshistóricosen su propio interés
(Valls 1984, ¡993, l994),con un nacionalismoextre-
mado. De hecho, en los primeros años de la etapa
franquista,Luis Ortiz Muñoz (1940)adveníasobrela
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Pig. 8.- Imagende

necesidadde controlar la educaciónen las escuelas
como forma de transmitirlos conceptospatrióticos a
las generacionesfuturas(Fig. 8), y como único modo
de contrarrestarlas enseñanzastransmitidaspor la
educaciónlaica de la épocarepublicana:“---no triun-
fará la nueva España si no conquista la Escuela”. De
este modo, los libros de texto sonescritos“para que
las almas infantiles se eduquen ya, siempre, en el
amor noble y puro a la gran Patria española”; “El
valor de la historia en la formación del espíritu del
niño. Sobre todo desde el punto de vista patriótico y
moral”.

Dentrodeesteesquemadecambiosideológi-
cos el régimen franquistahará que se difundan las
teoríasinterpretativasde origen germánico.desarro-
llándoseunacorriente ideológicaproalemana,identi-

ficadaconlo celtaqueeslo queproporcionacohesión
y dinamismo,y es el signode identidadquenosvin-
culaa Europay nosseparade África. En éstesentido,
en 1941 Martínez Santa Olalla publicó su Esquema
paletnológico de la Península Ibérica, con unospos-
tuladosque Beltrán (1960)calificaríacomo “postura
radical pan-celtista”, y en donde se despreciabalo
iberoy serevalorizabalocéltico, que él identificacon
lo europeo.Tambiénenesosmomentosse seguíanes-
cribiendopor enésimavezcosastalescomo: “Si algu-
na vez el temperamento de una raza se ha demostra-
do hasta extremos aparentemente sobrehumanos, esta
fue la lucha de los numantinos por defender sus idea-
les de independencia con bravura sin precedentes”
(Ballesteros1942:24), yaque “el hecho de Sagunto y
el de Numancia, son ejemplos famosos de heroísmo
en la Historia de España” (Manual de la Historia de
España, 1939).por que “los celtíberos fueron gente
noble y amante de la libertad. - - Para ellos, como para
todos los españoles buenos patriotas, el morir luchan-
do por la patria era un honor” (Martí Alpera 1955).
Del mismo modoenel libro de Maillo (1942) se in-
dicabaque: “cuando entraron en la ciudad las tropas
romanas, sólo hallaron en ella ruinas, cenizas y ca-
dáveres, muestras preciadas del estoico valor y el
amor a la independencia de la noble raza española,
que prefiere lamuerte a perder la libertad y el honor”.
De hecho,en el libro de Trillo (Trillo et alii 1942) se
decíaqueNumanciacon suejemplohabíaservido de
estímuloparalas tropasnacionalesdurantela Guerra
Civil, pues “El germen de heroísmo empleado por
nuestros soldados en Oviedo, Belchite, el Alcázar de
Toledo, etc., hay que buscarlo en Numancia. Enton-
ces, como ahora, el español no se asustó por el núme-
ro y armamento de sus enemigos” y se acompañaba
éstalecturacon el recordatoriode que al igual que en
el pasado(esdecir, dosmil añosantes,en el siglo II

como ahora(en la épocafranquista): ¿España,
grande! ¡España, Libre! (Serranodel Amo 1950).Y
hastatal punto se reconocíalo que Numanciahabía
aportadoa la patria con su gesta,que en la letra del
himno españolrealizadopor EduardoMaquina,en su
terceraestrofase decía:¡Viva España! La Patria con
Numancia /decidió morir! ¡y España es inmortal!...

10. CONCLUSIONES

Conestetrabajose ha queridodemostrarcó-
mo Numanciaha sidoempleadaa lo largo de la histo-
ria conun marcadoe intencionadocarácterideológico
y político, más allá de su hechoconcreto histórico,
dotando a su imagende un áureamítica y simbólica
quecontrastabacon la desatenciónqueparalelamente
sufrían sus restosarqueológicos.La primeraocasión
esqueestoquedapatenteseprodujo conmotivo de la

si

Numanciaen los librosde texto (Mailto 1951).
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Reconquistacristianaa partir del corazónde Castilla
llegandoinclusoa variarsela ubicacióndel yacimien-
to mientrasse haciaya usode sunombre.

Más adelante,duranteel reinadode Felipe II,
encontramosuno de los puntosálgidos en el empleo
del símbolode Numanciaquevienea coincidir con la
consolidaciónde Españacomo unapotenciaeuropea
y colonial. A partir de estemomentocomenzarona
apareceruna seriede crónicasy obrasliterariasque
rescataronel tema,siendoLa destrucción de Numan-
cia de Miguel de Cervantesla más importante,no só-
lo del Siglo de Oro español,sino de las realizadas
hastanuestrosdíasde las que tratenla temáticade la
ciudadceltibéricaal acentuarel contenidoideológico
y simbólico que desempeñó.Además, supondráque
cuandose haganecesarioexpresaridealesde resisten-
cia a ultranzacontrael enemigo,o bien los sueñosde
libertaddel pueblo,se hará a partir de la representa-
ción de la tragediacervantina,como ocurrió durante
la GuerradeIndependenciacontralos franceses,o in-
cluso comoreflejo dela idearepublicanadel no pasa-
rán al combatirla ciudadde Madrid contra las tropas
deFranco.

Peroseráa partirde mediadosdel siglo XIX,
al extendersepor Europalas ideasrománticasde iden-
tidadnacional,pasadocomúnde los pueblosy patrio-
tismo,cuandocobrenimportanciaparalos intelectua-
les románticos los hechoshistóricoscolectivosque

contribuyerona desarrollarunaconciencianacional,y
a relacionarel nacionalismocon la historiay la cultu-
ra (Fox 1997). Esto va a suponerque, al tomar de
nuevointeréslos temasdela historiaantiguadeEspa-
ña, Numanciapasea servir de respaldoal gobierno
isabelinodurantelas guerrascarlistasy al nacionalis-
moespañoldebaseliberaldecimonónico.

Numanciaha sido también empleada para
contrarrestarlas situacionesque se vivieron en la so-
ciedad españoladurantedeterminadosperiodos de
crisis deidentidad nacional.A partir del momentoen
que fue tenidacomosímboloy ejemplode lo que fue
y deberíahaberseguidosiendo España,sobre todo a
partir de las heridascolonialesdel 98, el hechohistó-
rico llegó a distorsionarseen granmediday comenzó
a serempleadoa convenienciasegúninteresesparti-
culares,quedandoel trasfondohistórico enun segun-
do planoy acentuándoseaquelloque ideológicamente
resultabamás interesante,mientrasque al mismotiem-
po el yacimientoaparecíacadavez másdescuidadoe
inclusoolvidado.En estesentido,seráel carácterna-
cionaly patrióticode Numanciael aspectoprimordial
difundidopor los nacionalismosde carácterno liberal
durantelas dictadurasde Primo de Rivera y el fran-
quismo,al pretender“nacionalizarel pasado”vincu-
lando a los ciudadanoscon el régimenmediantelas
enseñanzashistóricasque seimpartíanenlasescuelas.

BII3LIOGRÁFIA

ARAMBILET, 5. 3904):Soria ysu Tierra. Madrid.
ARGENTE, J.L; COLÍN, C. (1994): El nombrede Numancia.

El Museo Numantino, 75 años de la Historia de Soria,
Soria: 53-60.

AsENsI, P.F. (1929): Compendio de Historia de España.
Valencia.

AYARZAGOENA, M. (1993): La arqueologíaprehistóricay
protohistóricaespañolaenel siglo XIX. Espacio. Tiem-
~O y Forma. Prehistoria y Arqueología, 6: 393-412.

BELTRÁN MARTÍNEz, A. (1972): Lasinvestigacionesarqueo-
lógicasen Numancia.Crónicadel Coloquio Conmemo-
rativo del XXI centenario de la Epopeya Numantina,
MonografíasArqueológicas,DepartamentodePrehisto-
ria y Arqueología,Zaragoza:37-43.

BENEJAN, J. (1914): España. Sobre su Historia. Imp. y Lib.
Vda. de5. Fabregues,Barcelona.

BENITO ACEÑA, R. (1906): El Monumento a Numancia. So-
na.

CALLEJA FENANDEz, 5. (ca. 1912): Historia de España. Sa-
turnino CallejaSA., Madrid.

CALLEJA FENANDEz, 5. (1914):Nociones de Historia de Es-
paña. SaturninoCallejaSA., Madrid.

CIRUJANO, P.; ELORRIAGA, 1.; PÉREzGARZÓN, J.H. (1985):
Historiografía y Nacionalismo Español (1834-1868).
CentrodeEstudiosHistóricos,Madrid.

COSTA, J. (1914): Crisis política de España. Doble llave al
sepulcro del Cid. Madrid.

DE SELAs, F. (1930): Nociones de Historia de España. Li-
breríay EditorialMaríaAuxiliadora, Sevilla.

DIEz, iL. (cd.) (1993):La pintura de historia del s. XIX en
España. Museodel Prado,Madrid.

ERRO, JB. (1806): Alfabeto de la Lengua Primitiva de Es-
paña y explicación de sus más antiguos monumentos,
inscripciones y medallas por don Juan Bautista Erro y
Azpiroz, contador principal por £ M. de Rentas Reales,
Propios y Arbitrios de la Ciudad y Provincia de Soria.
ImprentadeRipullés,Madrid.

FWREz,E. (1751)[1800]:España Sagrada. Madrid.
Fox, 1. (1997):La invención de España. Nacionalismo libe-

ral e identidad nacional. Cátedra,Madrid.
GARCÍA TOLSA, 1. (1954): Historia de los pueblos de Espa-

ña. VicensVives,Barcelona.
GARCÍAYBELLIDO, A. (1960): Adolf Schulten.Ex. Archivo

Español de Arqueología, 33, Madrid.



NUMANCIA: USOSY ABUSOS DE LA TRADICIÓN HISTORIOGRÁFICA 211

GÓMEZ SANTA CRUZ, 5. (1914): EL SOLAR NUAMNTINO.
Refutaciones de las Conclusiones históricas y arqueoló-
gicas defendidas por A. Schulten. profesor de la Univer-
sidad de Erlangen, como resultado de las excavaciones
que practicó en Numancia y sus inmediaciones. Madrid.

HENARES CUELLAR, 1. (1977): La teoría de las artes plásti-
cas en la segunda mitad del siglo XVIII. Col. Monográ-
fica, 58, UniversidaddeGranada,Granada.

HERMENEGILDO, A. (cd.) (1994):Lo destrucción de Numan-
cia. Castalia,Barcelona.

HOB5BAWM, E.]. (1989): La Era del Imperio (1875-1914).
Crítica, Barcelona.

JIMENO, A.; DE LA TORRE, JI. (1997): Numanciay Regene-
ración.Génesis>’ Desarrollo del Marco Institucional de
la Arqueología en España (G. Mora y M. DíazAndreu,
eds.),Univ. deMálaga,Málaga:621-631.

LATORRE MACARRÓN, J.M. (1996): Periódicos de Soria
(1811-1994). SoriaEdita,Soria.

LOPERRAEZ, J. (1788): Descripción Histórica del Obispado
de Osma, con tres disertaciones sobre los sitios de Nu-
mancia, Uxama y Clunia. ImprentaReal,Madrid.

MAILLO, A. (1942): Camino. Libro de lectura comentado.
Salvatella,Barcelona.

MARIANA, J. DE (1591, c.d. 1828): Historia General de Es-
paña. Imprentade los hijos deD. CatalinaPiñuela,Ma-
drid.

MARTÍ ALPERA, F. (1930): Nueva Enciclopedia Escolar. H.
de5. Rodríguez,Madrid.

MARTÍNEZ SANTA OLALLA, J. (1946): Esquema Paletnoló-
gico de la Península Ibérica. Seminario deHistoriaPri-
mitiva del Hombre,Madrid.

MARULL, T.B. (sa.): Sagunto y Numancia. Dalmán Caríes,
PíaSA., Gerona-Madrid.

MARRAST, R. (1995): [Introducción,edición y notasí.Nu-
mancia, Miguel deCervantes.Cátedra,Madrid.

MÉLIDA, iR. (1918): Excavaciones en Numancia. Trabajos
realizados en 1916 y 1917. Memoria J.S.E.A.,29, Ma-
drid.

MÉLIDA, iR. (1922): Excursión a Numancia pasando por
Soria y repasando la historia y las Antiguedades nu-
,nantínas. Madrid.

MÉNDEZ, E. (1766):Noticias sobre la vida, escritos y viajes
del Rvmo. Mtro. Fn Enrique Flórez. Madrid.

MORA, G.; DÍAZ ANDREU, M. (eds.) (1997): La Cristaliza-
ción del Pasado: Génesis y Desarrollo del Marco Insti-
tucional de la Arqueología en España. Universidad de
Málaga.Málaga.

PALUZIE y CANTALOZELLA, E. (1886): Resumen de la Histo-
ria de España para los niños. Barcelona.

PEMÁN, J.M. (1938): La Historia de España contada con
sencillez. EscelicerS.L., Madrid.

PÉREZ-RIOJA, JA. (1959): Soria en la Guerra de Indepen-
dencia. Celtibéria,17.

PER~-RIOJA.JA. (1968): Numancia, en fichas. Ensayo de
Bibliografía cronológico-temática. Soria.

PEREZ ROMERO, E. (1994): La ciudad inmóvil. Soria entre
dos siglos (C. Álvarez, coord.), Archivo Histórico Pro-
vincial deSoria, Soria:29-38.

QUESADA SANZ, F. (1994): La Imagendel Héroe.Los anti-
guosiberosen la plásticaespañoladeI s. XIX. Revista

de Arqueología, 162: 37-47.
RABAL, N. (1889) [1980]: Historia de Soria. Macondocd.,

Soria.
REYERo, C. (1987):Imagen histórica de España (1850-1900).

EspasaCalpe,Madrid.
REVERO, C. (1989): Le pintura de historia en España: es-

plendor de un género en el siglo XIX. Cuadernos de Ar-
te Cátedra,26, Madrid.

RUIZ-ZAPATERO, G.; ÁLVAREZSANCHÍ5, J. (1995): Prehisto-
ry, Story-Telling, andlllustrations: The SpanishPast in
School Textbooks(1880-1994).Journal of the Euro-
pean Archaeology, 3:213-232.

RUIZ-ZAPATERO, G.; ALVAREZ SANCHIs,J. (1997): El poder
visual delpasado:Prehistoriae imagenen los manuales
escolares. La Cristalización del Pasado: Génesis y De-
sarrollo del Marco Institucional de la Arqueología en
España (G. Mora y M. Díaz Andreu, eds.), Univ. de
Málaga,Málaga:621-631.

RUIZ-ZAPATERO, G.; ÁLVAREZ SANcHÍs, J. (1997): La Pre-
historia enseñadaen los manualesescolaresespañoles.
Complutum, 8: 265-284.

SAAVEDRA, E. (1861): Descripción de la vía romana entre
Uxama y Augustóbriga. Memoria de la Real Academia
delaHistoriaIX, Madrid. [ReproducidoenEl Noticiero
de Soria (1891)1.

SAAVEDRA, E. (1890): El ladrillo de Zamora.Recuerdo de
Soria, 28 época,n0 1: 9-lO; y Celtiberia 34, 1967: 181-
184.

SAENZ GARCÍA, C. (1964): D. Eduardo Saavedra y Mora-
gas. Faceta Soriana de una biografía gloriosa. Celtibe-
ria, 27.

SCHULTEN, A. (1905): Numantia, Eme topographisch-histo-
rische Untetsuchung. Berlín.

SCHULTEN, A. (1913): CampesinosdeCastilla;contribución
al estudio de la Españade nuestrosdías. Deutsche
Rundschau, Leipzig.

SCIIULTEN, A. (1914):Mis excavaciones en Numancia (1905-
1912). Barcelona

SCHULTEN, A. (1933): Geschichte von Numantia. Munich.
SERRANO DEL AMO, A. (1950): España es Así. Fil. Escuela

Española,Madrid.
TRILLO, M. ETAL. (1942): Enciclopedia Escolar en Dibujos.

Afrodisio Aguado,Madrid.
VALLS, R. (1984): La interpretación de la Historia de Es-

paña y sus orígenes ideológicos en el Bachillerato
Franquista (1938-1953). ICE. Universidad Literaria
deValencia,Valencia.

VALLS, R. (1993):La Historiaenseñadaal’epocaFranquis-
ta. LAvenc, 169: 71-73.

VALLS, R. (1994): La manipulaciónfranquistade la Histo-
ria enseñada.Historia 16, 218: 120-122.

VERA, V. (1905, 11 de septiembre):El SolarNumantino.El
¡niparciaL

VERA, V. (1906):El Monumento a Numancia, erigido sobre
las ruinas de la Ciudad Celtibérica. Madrid.

VV.AA. (1912): Excavaciones de Numancia. Memoriade
las Excavacionespresentadaal Ministerio de Instn¡c-
ción Pública y Bellas Artes por la Comisión Ejecutiva
delasExcavacionesdeNumancia,Madrid.




